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Resumen

El padre y la madre se erigen como los principales responsables de la educación de los hijos, 
inicialmente educan en el entorno familiar; pero, posteriormente, comparten protagonismo con la 
educación recibida en el entorno escolar. Por lo tanto, la relación que se construya entre los dos 
ámbitos y los cauces de comunicación que se establezcan entre ellos serán elementos de suma 
importancia. De ahí lo valioso de que ambos entornos vayan al unísono.

En las siguientes líneas se realiza una aproximación conceptual al término de participación 
familiar, describiendo los elementos que intervienen en la participación, entendidos como 
aquellas condiciones necesarias para que se lleve a cabo; y que se resumen en querer, poder y 
saber participar. De igual manera se abordan los niveles por lo cual se concretiza, entre los que 
principalmente se destaca la clasificación realizada por Epstein (2011), uno de los autores más 
reconocidos en este ámbito.

Palabras clave: Participación familiar, relación familia escuela, elementos de la participación, 
modalidades de participación. 

Abstract

Parents play a crucial role in their children’s education, initially providing guidance in the 
family environment and later sharing educational responsibilities with schools. The relationship 
between these two spheres and the communication channels established between them are of 
utmost importance. This article conceptually approaches family engagement, describing the 
essential elements necessary for its implementation—namely, the willingness, capability, and 
knowledge to participate. It also delves into levels of engagement, particularly Epstein’s (2011) 
classification, emphasizing the synergistic interaction between family and school environments.

Keywords: Family engagement, family-school relationship, engagement elements, engagement 
modalities.
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1. Introducción 

Se parte de la premisa de que, las relaciones en-
tre la educación de los hijos en la familia y su 
rol educativo como padres en el entorno escolar 
hay una constante relación. Así, partiendo de 
un enfoque de empoderamiento (Císcar, Mar-
tínez, Cánovas, Sahuquillo, Beyebach, y De la 
Vega, 2009), que supera integrando el modelo 
ecológico (Bronfenbrenner, 1987) y sistémico 
(López, 2008), existe un entramado de relacio-
nes entre sistemas (intrafamiliares y extrafami-
liares) en constante cambio y que se influyen 
mutuamente; junto con otros factores de protec-
ción y de riesgo. El objetivo es coordinar las 
acciones, trabajar conjuntamente, entre los dis-
tintos sistemas (la familia, la escuela y la comu-
nidad), con el objetivo de mejorar el desarrollo/
crianza/educación del niño (Comellas, 2009) y, 
de igual modo, apostar por la formación de los 
padres para conseguirlo.

La expresión participación familiar se trata 
de un término con diferentes acepciones que 
ha sido definida de diversos modos, dado que 
esta y su alcance cambian en función de los 
autores y de las culturas a las que se aluden 
(Huntsinger y Jose, 2009); y de la dificultad de 
establecer mediciones del constructo (Miranda 
y Castillo, 2018). Propiamente, el estudio de 
la participación familiar se introduce en la dé-
cada de los años 70, ligado al estudio del ren-
dimiento académico, aunque continúa vigente 
como un reto educativo actual (Madrid, Sara-
costti, Reininger y Hernández, 2019; Bonell, 
2016; Vigo y Soriano, 2015).

En este sentido, la participación/involucración 
de las familias en el proceso educativo de los 
hijos es esencial y necesaria, porque de ello 
derivan beneficios a favor de su formación. Es 
por ello que se aborda la participación familiar 
como principio que se hace visible en la educa-
ción. En primer lugar, se hace una aproximación 
conceptual al término de participación familiar, 
desde diversas perspectivas; posteriormente, 
se abordan los elementos que intervienen en 
la participación y, finalmente, se describen las 
modalidades en las cuales las familias pueden 
materializar su participación en la escuela. 

2. Desarrollo 

El concepto de participación familiar

Se han empleado diversos términos para aludir 
a la participación (parental involvement, family 
involvement, family engagement, parent-school 
part-nerships o family-school partnerships), que 
se diferencian por acentuar más o menos la di-
mensión colaborativa o el emplazamiento don-
de se produce la colaboración (Bonell, 2016). 
En este trabajo se optará por hablar de partici-
pación de las familias en el entorno escolar.

A la hora de conceptualizar esta expresión cabría 
referirse, sintéticamente, a tres enfoques distin-
tos de la participación familiar (Rivas y Ugarte, 
2014): como una responsabilidad compartida, 
como la capacidad de los agentes para poder coo-
perar, y como un proceso u objetivo educativo.

En primer lugar, algunos autores afirman que la 
participación familiar debe ser entendida como 
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una responsabilidad compartida entre tres agen-
tes: escuela, comunidad y familias (Goodall, 
2015; Waanders, Méndez y Downer, 2007); en 
donde las escuelas y las organizaciones comu-
nitarias se responsabilizan de vincular a las fa-
milias de manera significativa en la educación 
de su prole, y en dónde las familias se com-
prometen a apoyar activamente el desarrollo 
y aprendizaje de sus hijos (Madrid, Saracostti, 
Reininger y Hernández, 2019; Franco, 2016). 

En esta misma línea, Waanders, Méndez y Dow-
ner (2007) entienden la participación familiar 
como la cooperación de los padres de familia en 
la educación de sus hijos, a través de comporta-
mientos que van desde el apoyo ideológico de 
la educación hasta la comunicación activa con 
el personal de la escuela. A ello cabría añadir 
la idea matizada de cooperación, sin diferenciar 
ambos contextos -escolar y familiar-, enten-
diendo la participación como implicación de los 
padres y madres en los aprendizajes escolares 
desde los distintos ámbitos (Gomáriz, Martí-
nez-Segura y Parra, 2019).

En segundo lugar, también existen definiciones 
que destacan la capacidad de sus agentes para 
poder cooperar. Caspe (2005), es un autor que 
se encuentra en esta línea cuando manifiesta 
que la participación familiar se refiere al intento 
que puede tener un programa de aumentar las 
habilidades, creencias y actitudes de los padres 
al apoyar a sus hijos en sus labores educativas; 
y de reforzar las relaciones familia-escuela y la 
comunicación progenitor-institución educativa. 
Es decir, que la participación educativa no es el 

simple fruto de una casualidad o del voluntaris-
mo de algunos padres de familia y profesores; 
la participación - sin lugar a dudas - requiere 
querer, saber y poder (Repáraz y Naval, 2014). 

La definición de la UNESCO- OREALC 
(2004, p. 26) viene a resaltar esta idea cuando 
se señala que es 

la posibilidad de incidir, de decidir, de opinar, 
de aportar, de disentir y de actuar en diver-
sos campos de la educación, acordados pre-
viamente y de común acuerdo entre docentes, 
padres y otros agentes educativos, con funcio-
nes definidas y comprendidas por ambos.

No obstante, lo interesante de las nuevas 
re-definiciones se centran en que la participa-
ción familiar debe buscar el empoderamiento 
de las familias (Garbatz, Herman, Thompson 
y Reinke, 2017); gracias a la actuación inten-
cionada de la escuela (Madrid, Saracostti, Rei-
ninger y Hernández, 2019).

En tercer lugar, algunas definiciones hacen hin-
capié en la perspectiva temporal del ejercicio 
de la participación, entendiéndola como un pro-
ceso, un continuum (Goodall y Montgomery, 
2014) o como un objetivo educativo (Bouffard 
y Weiss, 2008). Autores como Calderón (2007) 
proponen que la participación no sea un fin en sí 
mismo, sino un medio que constituya una forma 
de abordar con visión compartida; un cometido 
social y afrontar desde esta perspectiva la res-
ponsabilidad por el desarrollo del proceso edu-
cativo y de sus resultados. 
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Elementos que intervienen en la participa-
ción familiar

La participación de las familias en la escuela es 
una necesidad (Gigli, Demozzi y Pina-Castillo, 
2019; Andrés y Giró, 2016a) que no surge del 
fruto de una casualidad o un hecho espontáneo 
que aparece, sin razón aparente, o el fruto del 
voluntarismo de algunas personas (De la Guar-
dia, 2002). Para lograr una participación efecti-
va es necesario que se cumpla con una serie de 
requisitos y que existan unas condiciones míni-
mas (Kñallinsky, 1999)1.

Una condición necesaria para la participación es 
la formación en temas participativos de los pro-
tagonistas (Hernández-Prados, García-Sanz, Ga-
lián-Nicolás, y Belmonte-Almagro, 2019; Giró y 
Andrés 2016; Franco Martínez, 1989); es decir 
que no solo basta formar a los padres (Vallespir, 
Rincón y Morey, 2016; Flecha, García, Gómez y 
Latorre, 2009), sino también los profesores de-
ben de estar bien formados (Giró y Andrés, 2016; 
Hernández-Prados, García-Sanz, Galián-Nico-
lás, y Belmonte-Almagro, 2019; Mehlig y Shu-
mow, 2013), ya que estos son actores también 
determinantes (Andrés y Giró 2016b).

También se requiere de tiempo y una actitud 
con lo que no siempre cuentan los profesionales 
y los padres (Hernández-Prados, García-Sanz, 
Galián-Nicolás, y Belmonte-Almagro, 2019; 
Vallespir, Rincón y Morey, 2016; Santos Gue-
rra, 1995; Galán, Gutiérrez, Lorenzo y Sánchez, 
1993); además de por una acción mediada, ase-

gurada e intencionada por parte de la escuela 
(Madrid, Saracostti, Reininger y Hernández, 
2019; Weist, Gabbacz, Lane y Kincaid, 2017), 
condiciones que, si no se dan, es difícil que pue-
da abordarse la tarea de la participación. Hoo-
ver-Dempsey y Sandler (2005), por ejemplo, 
identifican tres factores clave que influyen en 
la elección de los padres para querer participar: 
la construcción del rol de los padres, la eficacia 
de los padres y las percepciones de los padres 
sobre las invitaciones para participar.

A esto se añade que, para introducir la parti-
cipación educativa en los centros escolares es 
necesario no solo un tiempo, cambio de actitud 
y percepción del profesorado hacia otros agen-
tes educativos; sino un cambio de actitudes de 
toda la comunidad educativa, ya que todos son 
incitadores y posibilitadores de la participa-
ción (MECD, 2014; Comellas, 2009). Por tan-
to, es imprescindible la existencia de un grupo 
y de una cultura grupal en la comunidad (Vigo 
y Soriano, 2015). Lo que dentro de la cultu-
ra significa que, para él, los miembros de un 
grupo tienen: una forma de percibir los asun-
tos educativos, una forma semejante de enten-
derlos (Galán, Gutiérrez, Lorenzo y Sánchez, 
1993), y una forma parecida de sentirlos, ya 
que no todo el mundo entiende lo mismo por 
participar (Giró y Andrés, 2016).

De hecho, la investigación señala que el apo-
yo de la dirección es crucial en el éxito de los 
programas o prácticas de apoyo parental bien 
planificados (Epstein y Sheldon, 2019; Epstein 

1. En Europa, la participación de las familias en el proceso educativo constituye toda una estrategia que marca la ruta para la Europa 2020 (Parlamento Europeo, 2011).
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y Sheldon, 2016; Epstein, Galindo y Sheldon, 
2011; Sanders y Sheldon, 2009; Van Voorhis 
y Sheldon, 2004; Sanders y Harvey, 2002). Se 
considera clave de la participación la informa-
ción, ya que para estar en condiciones de par-
ticipar es fundamental tener acceso a los datos 
relevantes, presentados de forma clara y sin có-
digos que disfracen o dificulten su comprensión 
(Macià, 2016). Es también condición necesaria 
de la participación que el profesional se integre 
en el medio en el que trabaja (Pourtois, 1991), 
con la finalidad de que aprenda a conocer a los 
participantes en el contexto cotidiano. 

Otras dos condiciones para que se pueda llevar a 
cabo la participación es la buena comunicación 
(Hunt, 2018; Graham, 2005), que va más allá de 
la información, y la adecuación de las estructuras 
materiales y edilicias (Swick, 2003). No obstan-
te, la buena comunicación sigue siendo un reto.

Otros autores se refieren a otras facetas, como 
la existencia de una expectativa de significa-

ción, respeto interpersonal y posibilidades de 
implicación (Hernández-Hernández, 1994).

Gento-Palacios (1994) desciende a describir 
el grupo de personas que debe participar: debe 
ser un grupo formado por individuos con inte-
reses comunes, con una actitud comprometida 
y dispuestos a lograr conjuntamente unos ob-
jetivos determinados; con un reparto de tareas 
adecuado, y cuya consecución se integre en un 
proyecto común. Dichos individuos deben asu-
mir principios de respeto, tolerancia, idealismo 
ideológico y libre expresión de ideas. 

Finalmente, debe existir un marco de gratifi-
cación individualizada que recompense los es-
fuerzos individuales, dado que las decisiones se 
llevan a cabo por todos los miembros del grupo, 
y que permita una participación espontánea y 
solidaria del grupo. Gento (1994) sintetiza del 
siguiente modo los requisitos necesarios:

Figura 1
Requisitos que se requieren para la participación

Fuente: (Gento, 1994, p. 12)
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Desde otro enfoque, Reparaz y Naval (2014), es-
tablecen que la participación se compone de tres 
facetas inseparables y condiciones necesarias: 
una motivación (querer participar), que incluye 
un interés subjetivo o ideológico, la satisfacción 
socioafectiva y la percepción de rentabilidad  (De 
la Guardia, 2002); una formación (saber partici-
par), que implica formación para las tareas, para 
la comunicación y la cohesión, y para el funcio-
namiento organizativo (De la Guardia, 2002); y 
finalmente una estructura organizativa.

Por tanto, no solo cuenta la intención o la preten-
sión de querer participar, sino que va más allá: 
al nivel de la interacción (Gomáriz, Hernández 
Prados, García y Parra, 2017). Es más, la preten-
sión de entendimiento es una parte de la relación, 
pero por sí sola, no determina el tipo de interac-
ción que van a tener (Flecha, 2009, p. 160).

La participación en los procesos de toma de de-
cisión, la participación en las aulas y espacios 
de aprendizaje, y la participación en el desa-
rrollo del currículo y en la evaluación también 
serán elementos clave para fomentar la partici-
pación de las familias (Flecha, García, Gómez 
y Latorre, 2009). 

Una vez expuestas las condiciones de la par-
ticipación familiar, es importante conocer las 
diversas maneras de cómo los padres y las es-
cuelas pueden concretar y puntualizar dicho 
trabajo colaborativo.

Modalidades para hacer posible la partici-
pación familiar

Se reconoce que la amplitud de conductas ca-
tegorizadas como manifestaciones del concepto 
de participación familiar, contribuyen a la di-
ficultad de definir sus niveles (Franco, 2016). 
Son múltiples los análisis y propuestas realiza-
das por los expertos, en cuanto a la manera de 
concretizar el ejercicio de la participación de 
los padres de familia en la educación (Cama-
cho-Thompson, Gillen-O’Neel, Gonzales y Fu-
ligni, 2016; Vallespir, Rincón y Morey, 2016), 
que puede tomar diferentes formas y niveles, 
tanto dentro como fuera del contexto escolar 
(Moles, 1993; Boult, 2006).

Hoover-Dempsey y Sandler (1997) hacen un in-
tento de sistematización presentando un modelo 
de cinco niveles que articula diversas variables, 
relacionadas con las causas y consecuencias de 
la participación familiar. Destacan otros muchos 
autores como Conoley (1987), Pugh y De’Ath 
(1989), Grolnick y Slowiaczek (1994), Eccles 
y Harold (1996), Kohl, Lengua y McMahom 
(2000), Shumow (2009), Arostegui, Darretxe y 
Beloki (2013). De ellos, también cabe resaltar a 
Epstein (2011), Lim (2012) y Hernández-Prados, 
Garcia-Sanz, Parra y Gomáriz (2019).

Así, para Conoley (1987), los padres y ma-
dres de familia pueden implicarse en la edu-
cación de su prole al menos en cuatro niveles, 
que se ordenan de menor a mayor implica-

Participación de las familias en la escuela: conceptualización, elementos y modalidades
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ción en cuanto a tiempo y esfuerzo familiar: 
compartir información básica entre la escuela 
y el hogar; participar en programas de cola-
boración escuela-hogar o establecer posibles 
sistemas de comunicación escuela-hogar; 
asumir responsabilidades de forma activa en 
la escuela, disminuyendo la discontinuidad 
entre ambos contextos (escuela-hogar); invo-
lucrarse en una educación bidireccional entre 
progenitores y profesorado.

Desde la perspectiva de Pugh y De’Ath (1989), 
existen cinco formas diferentes de hablar de 
participación, dispuestas en orden creciente en 
función de las tareas que los padres asumen y 
que comparten con el educador: desde los pa-
dres no participantes, a los padres activos en el 
gobierno y mantenimiento de la escuela fuera de 
las clases, los que colaboran puntualmente dan-
do algunas sesiones en el centro, los que traba-
jan con el personal de infantil de modo habitual 
siendo uno más y, finalmente, los progenitores 
que colaboran en la toma de decisiones sobre el 
desempeño de la labor de los educadores.

Según Grolnick y Slowiaczek (1994), entienden 
que la participación consiste en brindar recur-
sos por parte de los padres hacia el niño a partir 
de unos dominios dados, que se ven reflejados 
en tres aspectos: la participación de comporta-
miento, que hace referencia a la actividad que 
los padres realizan llevando a cabo actividades 
extra, tanto en el entorno escolar como fami-
liar; la participación cognitivo-intelectual, que 
indica la motivación que brindan los padres a 

los niños cuando les exponen a distintas fuen-
tes de enseñanza y; finalmente, la participación 
personal o la acción de los padres de estar infor-
mados sobre cómo evoluciona el desarrollo del 
niño en el centro educativo. 

Eccles y Harold (1996) diversifican cinco cate-
gorías sobre el modo de concretar la participa-
ción de las familias. La primera supone estable-
cer conversaciones con los docentes sobre las 
actividades que los padres realizan en casa para 
reforzar el aprendizaje de sus hijos (monitoring). 
La segunda apunta al desarrollo de actividades de 
los progenitores en el entorno escolar. La tercera 
supone el desarrollo de actividades en casa por 
iniciativa de la familia, no de la escuela (invol-
vement). La cuarta categoría consiste en que los 
padres establezcan, por iniciativa propia, contac-
to con la escuela para hablar sobre los progresos 
de sus hijos. La última categoría surge cuando 
la familia contacta con el centro educativo para 
pedir una ayuda puntual.

Por su parte, Kohl, Lengua y McMahon (2000) 
expresan que existen seis formas de aludir a la 
participación entre familia y centro educativo: 
la participación de los padres en el entorno es-
colar; la participación de los padres en la educa-
ción de sus hijos mediante la realización tareas 
en casa; el aval o apoyo que ofrecen los padres 
a la escuela; el contacto entre padres y educado-
res; la calidad de la relación entre padres y pro-
fesores, y la percepción de los profesores sobre 
el rol que ejercen los padres.
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También resulta interesante mencionar los ni-
veles de participación a los que alude el proyec-
to Includ-ed (2006) de la Comisión Europea, 
coincidiendo también con Arostegui, Darretxe 
y Beloki (2013): la participación informativa, 
que se refiere a la transmisión de información 
desde el centro a las familias, sin posibilidad al 
guna de participación; la participación consulti-
va, la cual supone formar parte de los órganos 
de gobierno de los centros, con un rol estricta-
mente consultivo; la participación decisoria, en 
la que los padres participan en la toma de de-
cisiones respecto a cuestiones relacionadas con 
los contenidos de la enseñanza; la participación 
evaluativa, supone la presencia de los padres en 
los procesos de evaluación del alumnado y del 
propio centro; y la participación educativa, re-
firiéndose a la implicación de los padres en los 
procesos de aprendizaje de sus hijos y también 
a su propia formación2.

Respecto a la clasificación de las modalidades 
de participación familiar, Epstein (2011), uno 
de los autores más reconocidos en este ámbito, 
coincidiendo también con Lim (2012), estable-
ce seis niveles, de menor a mayor, según el gra-
do de implicación de los padres en el hogar, en 
la escuela y en la comunidad como facilitadora 
del éxito en los aprendizajes y en el desarrollo 
de sus hijos3. El primero –Parenting– pretende 
generar el clima familiar que favorece el de-
sarrollo del niño. Sería una implicación pater-
nalista-maternalista que se asocia al área de la 

crianza y el cuidado (Gomáriz, Hernández Pra-
dos, García y Parra, 2017). El segundo -Com-
municating- es un nivel comunicativo en el que 
se busca una interrelación familia-escuela bidi-
reccional. El tercer nivel, el voluntariado –Vo-
lunteering- trata de que los progenitores lleven 
a cabo tareas en el aula o en el centro. El cuarto 
nivel –Learning at home– supone que la familia 
realiza el control de las tareas escolares de sus 
hijos. El quinto nivel de grado decisorio – De-
cision making– supone que la familia se invo-
lucra en los órganos de gobierno de los centros 
escolares existentes. El último nivel –Collabo-
rating with community– busca un trabajo con-
junto entre familia, centro y comunidad, enten-
diendo por tanto que el sentido de pertenencia y 
de identificación es máximo.

Cabe señalar que todas ellas mantienen la mis-
ma sinergia: diferenciar la participación en 
actividades realizadas en el hogar, y activida-
des realizadas en el entorno escolar (Cama-
cho-Thompson, Gillen-O’Neel, Gonzales y Fu-
ligni, 2016; Wang, Deng y Yang, 2016; Kohl, 
Lengua y McMahon, 2000). 

En definitiva, las propuestas de participación, 
colaboración e implicación pueden ser indivi-
dual y colectiva, más pasiva o más activa, den-
tro o fuera del entorno escolar.

La perspectiva que presentan los diferentes au-
tores sobre la participación familiar, sin lugar a 
dudas deja en evidencia que existen diferentes 

2. Las experiencias desarrolladas en el marco del Proyecto Includ-ed de la Comisión Europea permitieron identificar que la formación de familias, la participación en los 
procesos de toma de decisión, en las aulas y espacios de aprendizaje en el currículum y en la evaluación, son cuatro actuaciones de participación familiar que se rela-
cionan con la mejora de la calidad educativa en centros con bajo nivel socioeconómico y alumnado de minorías culturales (Flecha, García, Gómez y Latorre, 2009).

3. Esta consideración del constructo participación familiar es compartida también por Jeynes (2011).

Participación de las familias en la escuela: conceptualización, elementos y modalidades
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niveles en la cual los padres de familia se pue-
den implicar en la educación de los hijos. Es de-
cir, la participación familiar puede evidenciarse 
de diversas maneras, fluctuando desde modelos 
caracterizados por una acción más pasiva y diri-
gida de las familias, a modelos de coeducación 
o co-implicación en la labor educativa de los 
centros escolares (Parra, García Sanz, Gomáriz 
y Hernández Prados, 2014).

Así se ha visto que la participación implica un 
abanico muy amplio de posibilidades que van 
desde la simple información hasta niveles más 
intensos. El nivel de implicación de sus prota-
gonistas, según Reparaz y Naval (2014), va a 
depender del concepto y de la forma de com-
prender el constructo de participación familiar. 
En cualquier caso, parece que “lo importante 
para que esta sea efectiva, y se pueda hablar de 
una participación deseable es que en el entorno 
familiar exista una buena implicación mental y 
actitudinal en la vía de participación elegida; y 
que esta responda a las necesidades percibidas 
por la familia” (Rivas, 2007, p. 565).

Es importante añadir el hecho que, aunque todos 
ellos se refieran a los mismos aspectos o muy si-
milares a la hora de materializar la participación, 
sus niveles de concreción o de participación son 
muy distintos. La diferencia es notable cuando 
se analiza desde dos enfoques: de quien surge la 
iniciativa de participar y en qué entorno se mate-
rializa la participación (Rivas, 2007). 

3. Conclusiones 

La participación familiar no es simplemente un 
acto pasivo (Blanco y Umayahara, 2004), sino 
que se basa en una relación de confianza (Cal-
vo, Verdugo y Amor, 2016): de corresponsabili-
dad (Gomáriz, Martínez-Segura y Parra, 2019), 
que implica intervenir en la toma de decisiones. 
Dependiendo del concepto y de la forma que los 
padres entiendan la participación, y se facilite 
desde el centro educativo podrán colaborar o 
implicarse en la escuela desde cauces diversos 
(Rivas y Ugarte, 2014); que, a su vez, potencia-
rán, en mayor o menor medida, la colaboración 
con los padres (Reparaz y Naval, 2014). 

Para favorecer la participación familiar existen 
diversas estrategias que se pueden emplear; estas 
se clasifiquen de acuerdo a cómo se realiza la par-
ticipación de la familia en la escuela: estrategias 
de participación grupal, de participación perso-
nal y estrategias para-institucionales (Navarro, 
1999). Para la implementación de las mismas es 
fundamental que los educadores posean las ha-
bilidades y los conocimientos necesarios (Rivas, 
2007), para llevar a las familias de niveles que 
van desde la simple información hasta niveles 
más profundos como la toma de decisiones. 
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